
Guía de Respuesta al Sermón
“Celebrando la Madurez en la juventud”

Escritura Principal:
1 Timoteo 5:1-16

Puntos Claves
● En una cultura que valora la juventud, debemos premiar la madurez.
● La belleza de la familia de la fe radica en la unidad y diversidad
● Ancianos y jóvenes, hombres y mujeres, juntos somos la familia de Dios.
● Al honrar a otros, honramos a Dios. El trato a los demás muestra nuestra

madurez espiritual.
● En una cultura que valora la juventud, debemos premiar la madurez.

Versículo para Memorizar
Pídele a Dios que escriba esta palabra en tu corazón esta semana:

“Las semillas que cayeron entre los espinos representan a los que oyen el mensaje, pero
muy pronto el mensaje queda desplazado por las preocupaciones, las riquezas y los
placeres de esta vida. Así que nunca crecen hasta la madurez.”  -Lucas 8:14 NTV

Preguntas para Reflexionar
Tómate el tiempo para reflexionar y responder a estas preguntas por tu cuenta en la
presencia del Espíritu Santo, o con amigos o familiares de confianza:

1: ¿Qué es la belleza en realidad?

2: ¿Cómo debemos tratar a los demás? El trato a los demás muestra nuestro
crecimiento
espiritual.

3: ¿Cómo has visto la belleza de Dios a través de la personas o el mundo que te
rodea?

4: ¿Has experimentado la belleza de Dios a través de las personas que te rodean?

5: ¿Estás sirviendo a los más vulnerables alrededor tuyo? Debemos estar listos para
ayudar a otros, especialmente a los de la familia de la fe.

6: Lee Lucas 8:14-15 en base al mensaje de hoy sobre celebrando la madurez en la
juventud. ¿Qué verdad bíblica puedes ver a través de estos dos versículos? ¿Cómo
responderás?*

*ESTA SEMANA: Lee Juan 13 e identifica a alguien de una generación diferente a la
tuya (mayor o menor) aquí en Park Cities a quien puedas servir con amor.

Oración



Señor, no hay nadie tan hermoso como tú. Perdónanos por que muchas veces
ponemos nuestros ojos en otras cosas o otras personas por encima de ti. Mueve
nuestro corazón para que dediques tiempo a contemplar tu belleza diariamente. Abre
nuestros ojos para ver tu santa belleza en las personas que has puesto con un
propósito en nuestras vidas. Enséñanos a ver a la iglesia como nuestra propia familia
mientras nos comprometemos a servirnos unos a otros con amor.


